
zas, se avistaron y colocaron frente, á frente pero no 
combatieron. Una que había sido amácia del · mismo 
Chávez denunció á Rojas el lugar donde aquel tenia 
ocultos algunos objetos valiosos, fruto del crimen, los 
que Rojas tomó' }' llevó consigo, y regresó á J ali seo 
sin haber hecho nada en pro de la paz de Aguasca· 

tientes. 
Pero ni todos los hechos que refiero eran los de 

mayores trascendencias en la tdste época del gobierno 
del infortunado Chavez. Con aquellos coincidieron la 
toma de Puebla por los franceses, la desocupacion de 
la capital por el gobierno de la Union y otras muchas 
desgracias nacionales. Más y más eran inminentes los 
peligros, más y más era oscuro el porvenir. Avanzaron 
los invasores sobre el interior de la República y el go­
bernador y sus amigos abandonaron primero la capital 

y despues el EstaJo. Muchos de ellos no debian vol­

ver jamás al suelo donde nacieron! 

.... 

CAPITULO XXIII 

(1864.-1865) 

La in~-asion fra1lCUQ. D giu· G . al .- uencanto.--Basare.-Ruiz ·-·Rodri 
•·.- onz ez. -L<u fuerzaa del Estado _., · • 

Ásesmatos.-Ghilardi S . malpaso.-Jerez.-,.. .- 1, mtierte -Mas .r. ila. . 
""'marciak$,-Avril -Gó p . ,us mientoa.-Oor• 
L . m.ez ortugal.-CamUo d l' . 
ª pren.,a, ... Division territori l M • e po ,tica.-

ga.-Otro eambio de pol't' a.- arm.-El general .Artea• 
• 1ca. 

OR FIN Aguascalientes sufrió como ot h bl d ' ros mue os 
pue os el país, la inmensa desgracia de ver d 
roca do su b · d er-

perdida su . d go ierno~ estruidas sus instituciones, 
m ependenc,a. Los soldados de Magenta 
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-
y Solferino, descendientes de los de Marengo y Aus-
terlitz, izaron sus banderas en la misma ciudad donde 
se desplegaron medio siglo antes las de los héroes de 
1810

1 
y quizá Castagny y <lemas gener~les hollaron 

con su planta de conquistadores los mismos sitios re­

corridos por Hidalgo y Allende. (r) El espíritu de nove• 
dad y el de partido, la curiosidad de los unos y el cie-
go ódio de bandería de los otros, arrastraron á muchos 

al campamento francés, cuyo ejército recibió como una 
ovacion aquella avalancha de gentes que iban á ver á 
las inmediaciones de la c_apital á los zuavos, á los ca• 
zadorcs de Africa, conocidos ya en los periódicos ilus- , 

• trados y en los grabados que adornan los pequef\.os 
salones de las barberías de barrio. Se hizo gala de cor· 
tesla y hasta de cariño por los invasores¡ con gusto 
fueron recibidos los oficiales franceses en casas parti­

culares, y se desesperaban los ánimos de los afrance­
sados por el hecho de conocer el idioma de Cervantes 
y de Lope, y no el de Racine y Moliere. Un entusias­
mo artificial, hijo de las causas enunciadas, acojió á 
los franceses, y se estableció un cuasi gobierno, some­

tidg en todo al,. comandante dej la plaza, recibiéndose 
esta ht\millacion como un bien. Se _había.conquistado" 

la felicidad, se había salvado la religion! ' 
") .. 

(1) Otros mnchos jefoa y oficiales, hijos de' Aguaacaliontes, ha.· 
bian combatido en San Lorenzo 6 en Puebla á los franc1ist11, co• 

• i \ D' n . 1 ino D. Claro F. Puente, D. Francisco .A. , Ro11ales, . -™'fae 
Sañdoval, D. :Mateo'Salaa, D. Juan Cardona, D. Ju!ian M.onte , 
D. Demeirio Rodríguez, D. '-Inéi Rernandez y D. Higinio y aua ~ 
do1,.,herm111011 Pedro Maci,.'- "' ' • . .. 
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Bastó el trascurso i::le p~cos días para -
menzase á notar el disgusto de los anti ...... que se~?· 
dores L • guos conserva­
misa . . os tnvas?rec; no tenian capellanes, ni íban á 

' ni se arrotl1llaban al pasar el V'át' . . 1 
cubrian a t ¡ . 

1 
• 1 

ICó, 01 se des-, 
ti ·1. i" e O:, C én~os; comenzaron á pesar soore las 
v::1n1:s I os j~fes y oficiales albjadós; los fran'cesés 

os traidores con e! más alto d , . .. la t 'd d esprec10 y aun 
si~e:~d:n a es su)eriores del Departamento eF.in con­

s pnr aque. los algo ménos que corno los anti-
guos romanos consideraban á los lioe t . p ' 
parte la p f • r os. or otra 

' rensa rancesa y afrancesada de M , . . 
se ·ri b' ex1co no 

mam esta an muy católicas, y las leyes de Rcfo' 
sol~ en Agtiascalicntes fueron derogadas ·y r~a 
Juhan Na I por u. 
'd' rvaez, cuyo supremo decreto públicó e' b 

ido Juan Chávezl • an-· · ·· ·· 
nario~ ;1h~~~~c~!~~ ~ au;:~ta\ e~iesagrad; reacJio-
s, á . . ue onso, uno de esos 
eres qmenes profundas heridas en el alma llevan al 

sepulcro prematuramente m 'ó 
D. Plutarco Silva ' un •. e~ Aguascalient~s. 
del id . y yo comprendimos que al cadáver 

1 
per I o amigo se negaría un palmo i:ie t·· nt 

os panteo h . 1erra en 
\ ~es que_ ab1an vuelto á poder del clero 
nos propusimos evitar esto Vió el . ' y 

,poHtico D. Cayetano Basa.ve ·1·tpnme~o al prefecto 
1 , mi 1 ar retirado á · · 

. a regencia mandó á gooernarnos y éste tuvo ~ul1~n 
ga con'" · ' una ar-

1erenc1a coa el cura D M' I F ., ·m · igue . Frutos no 
uy agradable para ambos Dió 11 • ' 

·nuestro triunfo: Basa ve ord~nó e a por, res'.¡ltado 
'sepultado en el mejor de lo que e_l . c~daver fuese 

el d G d I s cementerios de la ciudad 
- e ua a upe-y el fan t' . . a ismo murmuró en si len 
c10, viendo sepultar en ese lurrar el cadá d -

b ver e un hom-
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bre como Alonso, adjudicatario, y que además habia 

jurado la Constitucion y muerto impenitente. 
Se esperaba, sin embargo, el establecimiento de un 

órden de cosas mas conforme con las aspiraciones de 

los mas exajerados conservadores que ocuparon entón­
ces los puestos públicos. Ya habia procesiones religio­
sas, y ésto era algo para aquellos. En cambio, no se 
volvian al clero los bienes nacionalizados, y Mr. de 
Barres, órgano de Forey y de la intervencion, st: bur­

laba en su periódico, no solo de los altos dignatarios 

de la Iglesia, sino de los actos del culto público, de los 

milagros, de algunos dogmas. Y todavía se esperaba! 

Tan ciego así era el- partido conservador! (1) 

(1) Con fecha 10 de Agosto de 1863, la llamad~ regencia expi· 
dió una circular ordenando que todos los que hab1an fi¡rurado en 
el gobierno con;titucional, debían ser llamados y ob_ligado~ á fir. 
mar una acta de sumision al nuevo órden de cosas; imponundo á 
io, que no firmaaen, la. peoo de prision y deportaci.on. Esta circular 
parece que era aplicable solam,mte en la capital, pero despues ae 
hizo extensiva á todo el país. Ba.aave llamó intempestivamente á 
varios liberales que firmaron aquel documento. El Lic. Jayme 

eacribió eata nota: 11Firmamoa en razon á que la pena que impo• 
ne la circular de 10 de Agosto próximo pasado, ea muy severa, Y 
se nos amenaza de ponerla en ejecucion. ,,-Firmaron así Jayme, 
D. Rafael Sagrado, D. Miguel Guinchard, D. Fermin Medina, 
D. M&nuel Cardona y D. Antonio Salas. Casi enlos mismos térmi­
nos y aún en ctroa mas ,luros, escribieron notas al pié de aua fir· 
~ D. Trinidad Pedroza, D. Jeaus H. Azcon, D. Gerónimo Ran• 
gel, D. :Macedonio Marin, D. Juan Bocanegra, D. Jesus y D. 
José Romero, D. Bruno Dávaloa, D. José María R. de la Peña, 
D. Je11ua Solis, D. Aguatin R. Gonzaltz, D. Luis Carrion, D, 
Criaanto Jimenez y D. Facundo de la Vega. Protestando que no 
.habian servido al gobierno legítimo, firmaron D. Guillermo R. 
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• D. Francisco Ruiz de Esparza, alcalde municipal 
y, despues de Basave, prefecto polltico, fué el digno 
representante de ese partido. Ruiz era un honrado co­

merciante en pequeño, hombre de unos cuarenta ai'ios• 
~la.neo, g~u~so, de anchas espaldas, robusto y mas ac~ 
ttvo en v1g1lar á los liberales caídos que lo que podia 
esperarse de su cuasi obesidad. Se encaraba personal­
mente á aquellos, les reprendfa ácremente porque ha­
blaban, porque se reuni~n de una manera pacífica· les 

con~u~ia á 1~ cárcel por tales delitos, como condujo á 
D. Ep1gmento Parga, muy jóven entónces, y á otros. 
Hubiera sido un excelente cabo de policía. Por lo 
demas, ~uiz ~ra devoto, tenia la fl del carbonero, y á 
su fanatismo igualaba solo su ignorancia en política y 

Brand, D, Refugio Guinchard, D. Nicolás Diaz, D. Feliciano 
U~arte, D. Trifonio Ohá.vez, :U. Dario Rangel y D. Joaé Mana 
Villalobos. Mr. Lefévre, de cuya historia tomo éstos datos dice 
que con la primera de laa protestas firmaron otras veiuti~uatro 
penionaa, y agrega: 

11El prefecto político (se refiere á Esparza) de Aguascalientee 
al traamitirJa (el acta firmada) al ministro de Gober~acion l~ 
babia acompañado de un despacito en el que deploraba el t1o

1 

ha,. 

• btr pod~ cnmpl'.r e'.i todo su cig~ l'." órdenes de la regencia,,, y 
aaí se dice en la s1gu1ente comuo1cac1on oficial: 

11Aunque existen todat!a mt~has persona.s á qnlenes comprencie 
la diaposicion de la circular de 10 de Agosto del afio próximo pa-
11do, no'ee les ha exigido que firmen por habe,,e, opullllto el eefior­
coronel francés comandante superior de eata plaza (Avril), que 

. , aquellas peraonaa se les estreche al cumplimiento de aquella 
diden auprema.-El prefecto político interino, Francisco R. E,. 
pana. -El secretario de la prefectura, AlejatUlro L. el, Nai,a,­
Señor aub secretario de Eatado y del deipacho de Gobernaoion.­
lltlxioo. 11-Leféin, Hiatoria de la interl!fflcion.francua m Mki«i • 
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en administracion. (1} Era por tanto el mas á propó­

sito para mandarín, en un tiempo en que los franceses 

gobernaban realmente. A pesar de esto, algo le babia 

enseñado el trato social, y sus maneras no eran las de 
un hombre vulgar. Nada se dijo en su contra respecto 
de mal manejo de caudales. 

En la alcaldfa municipal figuraron varias perso­
nas, entre otras D. Femando Rodríguez y D. Manuel 

I. G0nzalez. Aquel era un escribano público de pocos 
alcances y muchai; pretensiones, fanático menos since­

ro que Ruiz y más apasionado gue éste en polítioa. 
Quizá el frío cálculo no fué extrailo á su ostentacion 

en las prácticas religiosas del culto público. Grosero 

en su trato, de una fisonomía vulgar y mas· vulgares 
maneras, se hacia repugnante. Este hombre de pasio­

nes fuertes, las que pretendía ocultar tras la máscara 

de la devocion, de poca instruccion, era el consejero, el 
secretario, el amigo íntimo de Ruiz. Naturalmente tal 

concubinato solo produjo abortos monstruosos. 
D. Manuel I. Gonzalez r.abia hecho una brillante 

carrera literaria en Guadalajara, y fué en 1856 amigo 

entusiasta de las reformas sociales y políticas. Mas 
tarde rehusó jurar la Constitucion y fué adversario del • 
partido liberal, conversion de frente que acaso deter­

minó el hecho de haberse ligado con la familia de La­
res, (2) pues el carácter de aquel es sumamente débil 

(l) El miamo Maximili&no, en laa anotacionea que hizo reapee• 
to de los hombrea 9¡¡e le eervian, dice de la ignorancia de R11ÍZ 
da~parza. No puede ser de maa peao la oali601Mlion. 

(2) Domo ~l 111i,or üo. D. Teodoeio Larea no repN18ntó au 
,4p4pel' brillante en el Eatado, á peaar de aer hijo de Aguuoaliee· 

:en este respecto. Sirvió lealmente á la reaccion, y en 
el;desempeflo de la alcaldía municipal manifestó no 

cener conocimiento de los hombres y de las cosas, for-
•mándose una , idea exajerada del principio de auto­
ridad. 

Hé aquí las notabilidades de esta época; á las que 

rse pueden agregar D. José María Guerrero, antiguo 
profesor de instruccion primaria, intervencionista de­
voto y pacífico, honrado y trfbajador, y D. Higinio Sil­
va, que tenia casi las mismas cualidades y defectos de 

aquel. En tales manos, puras en verdad, se' encontraba 

la hacienda del Departamento. Juan Chávez r demas 
!bandidos figuraoan como soldados, pero sin alternar con 

la sociedad de la cual eran alejaclos por sus anteriores 
crímenes. (1) 

• 

tes, no he podido l'eferirme á él sino en e,te lugl\r y por iucideu­
cia. Lares prestó servicios importantes á la instruccion en Zaca• 
tecas, figur6 en Mhico, donde fuá diputado, consejero, tninietro, 
etc., y en esta época había sido uno de loa notablt& y ejer1i6 
grande influencia. Cualesquiera q11e hayan eido loa erroree cttte 
en polftica cometiera Lares, preciso es confesar que fuá probó, 
inatr'nido, hombre de Estado y abogado distinguido que como tal 
honra á su patria. 

(1) Mientras esto paaaba. en .Aguaacalientes, uno de aua hijoa 
hacia esfuerzos en Europa por salvarnos de In tiranía extranjera. 
'.El Sr. Terán, agente diplomático, disuadin á Maximiliano de ve­

' nir 11: Máxico, publicaba en la prensa ct1antos datos podían eñal• 
Ucer á la Rej,dblica y conquistarle las simpatfás de los gobi\il'DOI 
y lne pneblo& e11ropeo1. Parte de la correapondencia de Terán 11e 
ha publicado, pero la mayor permanece inédita, quizá por razonee 
'8 &lacio. -El Sr. Terán morid en Paria el 25 de Abril de 1866, 
fecha funesta para au familia. Por una rara coincidencia, atta dos 
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Pero al mismo tiempo que en Aguascalientes se 
representaba el ridículo ensayo de monarquía, mien­
tras una docena de afrancesados hacian alarde, hasta 
dando lugar á terribles murmuraciones, Je adhesion Y 
amor á los soldados invasores, fuera del Departamen­
to tenian lugar escenas de sangre que constituyen un 
padron de ignominia para la intervencion; se sucedía~ 
trágicos hechos que hicieron derramar muchas lágri­
mas y dejaron en la viudez y en la orfandad á muchos 

séres inocentes. 
El gobernador Chávez recorria con las fuerzas de 

su mando los pueblos de Zacatecas, situados al Noroes• 
te de Aguascalientes, procurando despertar eil ellos el 
entusiasmo patriótico, debilitado entónces á consecuen• 
cia de tantos reveses que habian sufrido las tropas re­
publicanas)' mas aún por las defcccione~ ~ue tuvieron 
lugar. Los hombres de mas fé comprend1an que ven• 
dria la reaccion, pero que seria esto despues de reco• 
brada la moral perdida en 1863 y 1864. Entónce5 los 
franceses eran dueños del interior del país, y ellos Y 
los traidores avanzaban sobre los lejanos Estados del 
Norte y del Occidente. 

En tales circunstancias, á las que se agrega la fal-
ta de energía y de conocimientos militares de Chávez, 
andaba éste á la cabeza de sus fuerzas, obrando aisla• 
damente, sin aliados, sin recursos, sin un lugar seguro 
para retirarse despues de una derrota. Po_r ~tr~ part:, 
no toda su fuerza estaba sometida á la d1sc1plma m1• 
litar, pues el desórden y la desmoraliiacion se introdu-

herma.uas ha.u muerto tambien el clia y mea mencionados de dit· 

tintoa años. 
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jeron en las filas de algunos gerrilleros voluntarios. Es­
tacionado en poblaciones y fincas de campo conocida­
mente hostiles á los republicanos, Chávez no podia 
tener con tan pequeños elementos y en tales lugares 
ni la mas remota esperanza de triunfar. Sin embargo 
-y esto fué el origen de tantas desgracias-orden6 el 
ataque á la hacienda de Malpaso, finca que no podia 
proporcionarle hombres, armas, dinero ni otros elt>­
rnentos de guerra que hubiesen acrecido los muy pocos 
con que contaba Cháver.. Se atacó la hacienda el viér­
nes santo de este afio, (1864) hizo ésta resistencia, y 
despues de cinca horas de combate tuvo lugar un con­
venio entre asaltantes y asaltados. Se obtuvo la mas 
mezquina de las victorias, el triunfo mas estéril en re-

• sultados, no sin que un guerrillero de apellido Macias 
y otros, hicieran ostentacion de crueldad, ni sin que 
fueran víctimas del desatentado asalto débiles ancia­
nos y una infeliz mujer. U na obstinacion fatal, la fuer­
za del destino incontrastable llevó al gobernador á un 
sitio en donde pocos dias despues se alzarian cadalsos 
para él y para muchos de sus compañeros. 

Impresionado con aquel espectáculo de sangre 
que por vez primera se presentaba á los ojos de Chá-

' vez¡ lamentando su corazon de hdmi.1t"e honrado los 
abusos corr.etidos por algunos de los suyos; fatigado 
con un dia de combate, de zozobra y de lucha, regres6 
con sus fuerzas á Jerez y allí le cegó una nueva y fu­
nesta obstinacion. Saenz, Arteaga y otros jefes experi­
mentados le habian demo~trado el peligro que signifi­
caba la permanencia de la tropa en Jerez, ciudad tan 
inmediata á Zacatecas en donde estaba el enemigo. 



Nada eséucl16 Chávez, á nadie atendió, creyendo que 
el mit!do y no la experiencia y la razon dictaba fin 
fundadas observaciones. Sucedió lo que se babia pre­
visto; los franceses y traidores atacaron la plaza í:Je Je• 
rcz el sábado éle gloria, á las primeras horas ael dia, y 
fué tal la sorpre!'a, que se hizo imposible la resistend"a. 
Solo el valiente comandante D. Ignacio Arteaga i:Hs­
paró su pistola hiriendo á un oficial francés. Los eliár­
teles fueron tomados, cogidos prisioneros los jefes, e1fi­
cia\es, soldados, arhigos ael gobernador, etc., quien ca­
yó· tam bien en manos de sus contrarios .. Los franceiies 
y los traidores acababan de pasar por la hacienda ata­
cada el día anterior¡ oyeron allá la relacion exajerai!a 
de los abuso5 cometidos, vieron las huellas de é:;tos, 'y 
avanzaron sobre Jerez, respirando 6aio y venganza, • 
preparados para las mas sangrientas represalias. Fúe­
ron ultrajados y asesinados vilmente el jefe poHtico ae 
Aguascalientes, D. Benito Calera, D. Ignacio Arteaga, 
D. Rafael Medina, D. Vicente Valadez, D. José Maña 
Espinosa y ha~a mas de veinticinco sargentos y soldá· 
dos, escapando dda matanza de ese dia el gobernacfor 
y los que con él fueron conducidos á Zacatecas, quizá 
para adornar un triunfo que no significa la gloria, sino 
el oprobio de los vcncedorc,;. Escaparon de ser vícti· 
mas en esa hecatombe, Ortigosa, ,Chávez (D. Martin 
W.) D. Juan N. Sandoval y el licenciado D. Epifarflo 

-Silva. El primero fué !\alvado por el bandido y traidor 
Dionisio Perez, quien ai\os antes había sido sirviente 
suyn en una finca de campo. Saenz, Arteaga, Contre­
ras y otros pocos que no e~tal:fan en la plaza de Jerez 
en los momentos de la sorpresa, se incorporaron á otras 

347{ 

fuerzas que fu_~roo dcrrotaJas éerca de Valparairo, (2l 

de Mayo) munendo D. Casiano Arteaga )' otros. hijos 
de Aguascalientes. (1) 

En Zacatecas se formó causa á Chávez y á sqs 
compañeros, ªiusándo.5eles de as¿siu:Js, llliro>tes é in.-

(1) A pesar de contener al~unM ine:uctitudek r"pr d 1 · · te , .. o nzco o 
11gm~n • tom'fo.dll la .,H1,toria de lll int,JrVeacion fr-.ncesa en 
Mé.uoo, por Mr. E. Lefévre. 11 

'Siherpoa de creer 11\S cartas de Z&eatocas publ1'no.J• 1 · 6-t:~ d .... w.a ou os pe• 
n ~ e Ló?drt!ll, en el m~ dl\.Jnlio dll 18tH, c11;1,11d,l hJa fran• 
ce&!ll ao aproximaron á Ag,11"calientes, el goI,ernaJor de f:'.8 Ea, 
tado, solíor _D. J ~sd M:irfa Ohá,_vez, ae había retirado con las fuer• 
~ de qu~ d1apoma.- 400 hombres y dos piezas de artillería- ara 
ir á remnrae con las foerzas liberales d z tec p p d ¡ 30 J l\f' e ae& as. asó la noche 
e . a .r.&rzu de 186-l. en la haciq,1ida delfalpaeo; mas habion• 

do aab1do que las t~oPM franceaaa ll\ p.iraeguian, seJué á Jerez 
donde fué aorfrend1do y_ hecho priaiont ro mientras sus hombrea 
eetaban du~mier¡do ...... Sacrificarou á au~ roncqros la g11arnicion 
de Ag11as,Cl\¡1entes, tropa reputada, entre tq!laa, pnr sn disciplina." 

""¡· ,,(!ubo en &!ta noche liesgrac.i.&da cien hombree a.seaiMJo' 
durante su sueño, y al dia aiguiente, 11)8 verdugos condujeron ¡ 
Zacatecaa al Sr. Ch4vez, herido por dos lanzadas 

J<.: • ·" 
" n vano loe ve,e1nOJ1 de Zac.aJ;w:aa naudieron en grau número 

á representar en favor de 103 prisioneros· en vano 103 d~ ¡, .. 
de CM ~ ' • ,,.,~ ~1J9JI 

vez, en compauf~ de loa p.1,lre3 Je IM otras víctiml\8 ae 
echaron ti loa piés de los verdugos ...... el g~neral L' Ht'rilie: se 
mant · · d' .. uvo am pie .... , y en la maiíana de su llega,fa, el sefior Ohávez 
foé ¡>M&do por las armu, en union ,le sus con1pafi9roa de caufü•i• 
dad,,, 

...... .,Se manchó con el nombro do pillos, de l,.1dro11u d. las~­
aon~~a educadaa y honradas de .Aguascalientes, y el general, 
~. ya sea por: haber sido engañado', ya PQl'(lno quiso pare• 
cerl11. publioó una ci~cuJar por la cnal =mandab& fusilar innu:dia• 
t&mfn~' todO!loe Jefea do .guei:rilla,cogigOJJ ~n laa~rQlU en J,. 
mai¡o,,. 



ce11diarios. Lanzar tal insulto á Chávez cuya honradez 
era proverbial, fué un hecho que indignó basta á los 
enemigos de ese hombre infortunado. Durante la farsa 
de proceso se hicieron representaciones firmadas por 
multitud de personas de Zacatecas y Aguascalientes¡ 
el comercio y todas las clases sociales se interesaban 
en salvar á Chávez¡ se hizo oír la voz de la justicia y 

de la razon, se invocaron las leyes de la ci,ilizacion Y 
la humanidad, pero todo inútilmente. El ciego espíritu 
de partido nada escucha; las pasiones no raciocinan. 
Por otra parte, cómo se justificaban los asesinatos de 
Jerez, siendo Chávez absuelto? Para lavar la ma~cha 
de un crímen era preciso perpetrar otro á sangre fna, y 
por lo mismo mas odioso, y un tribunal inícuo, d6cil á 
la consigna del invasor extranjero, sentenció á muerte 
á Chávez. Este y ocho oficiales y sargentos, contán­
dose entre los primer~s Belkerfer, Luis López, Luis 
Ellas, José María Villa, fueron conducidos á Malpaso 

y fusilados allí. (S de Abril) Se puso en libertad (i~• 
nerosidad insultante!) á D. Eulogio y D. Gil Chávez, 
~ue no seguian al gobernador, sino al autor de sus dias, 

á su padre. (1) 

(1) BIS aqul la carta de deapedidadel aelior Cháve1 á lueliora 

Neatora Pedroza: 
Instituto de Niñu, Abril 4 de 1864. 

Querida eapoea: 
11
1Qué podré decirte en eatoa últimOI momentoa para con~lar• 

te1 Que la mano poderosa del Omnipotente que rige loa deatlnOI 
del mnndo, diapon• de mi vida como auya, )' quiere ~u~ pague 
con ella lu grave• f&ltu que he cometido en el cumphm1unto de 
mis debere1. Pero eaa inmensa Providencia jamaa abandonará ' 
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Antes de esto, el patriota italiano, el caudillo de 
Ayutla, general D. Luis Ghilardi, había sido derrota• 
do Y cogid? prisionero en Colotlan, (Jalisco) de donde 
fué conducido a Aguascalientes con sus amigos y com­
pafteros D. Pedro Landázuri, D. Refugio l. Gonzalez 
Y otros. Fueron éstos ~educidos á prision con su jefe 
Y puestos en libertad mas tarde, quedando Ghilardi 
e~perando una sentencia que todos adivinaron cuál se­
na. Se comprendi6 que la ilustrada Francia iba á ven­
garse de supuestoii agravios pasados, y que sacrificada 
en un cadalso, no al compafler0 de Alvarez y Dego-

. ~ 

loe d~ava_lidoa_ y velani por todos vdea: acógete á Ella, e,pera en 
111 mu,er1cord1a, y confía." 

." Yo ~uero por haber intentado defender la independencia de 
DU patn~: no creo haber cometido una falta por eato; mu ai así 
fuere, D1oa me perdonará: á él me acojo.,, 

11Como no hay tiempo para la diaposioion testamentaria aolo 
~r l~_ta te no~bro á tí prime; albacea, y á mi hermano Pablo y 
uu h1Jo Eulogio, que conocen mejor mis negocios, aegundo y ter, 
eero, para que arreglen del mejor modo poeible el paao de }u 
deudu, Y que loa trea cuiden de la familia; 11 ° 

11Lea recomiendo den á mi nombre, á todas la.a penonaa _ . que se 
empenaron en salvarme, mia agradecimientos. 11 

11 Amada ~apoaa, _tú has aido siempre el bálsamo y el consuelo 
en tod".' mis trabaJot; ª' ahora mu que nunca la mujer fuerte de 
la E.entura y el amparo y guía de todoa mia hijos.• 

11~ibe mi corazon: toma para t{ una parte y reparte lo damaa 
•n m1 madre y en todos mis hijoa, que aabea amo con toda mi á} 

ma. .Adioa.-Joú Maria Chám... ' 
A la madrugada del dia 5. 

_ .. Yo conju~ á todoa mía hijoa no procuren tomar venganza de 
1D1 muer:t9, amo antee lee maudo y auplico aolamente 1e dediquea 
al trabaJo para el aoatenimiento de la gran familia que dejo." , 



.. 

350 

liado, Comonfort y Arteaga en la lucha de principios, 
de ideas, iniciada y sostenida en 1854 y 1855; no al de­
fensor de la independencia mexicana, sino al ardiente 
italiano partidario de la libertad del suelo del Dante, 
de aquella libertad que cantó éste y def:ndió la _e~pa­
da de aquel. Ghilardi recibió con seremdad la inicua 
órden de muerte, nombró depositario de su relox Y de 
una pequeña cantidad de dinero al señor Hornedo, Y 
marchó al suplicio. Protestó, ya en el patíbulo levan­
tado en la plazuela de 11 El Burro,11 contra venga~za 
tan injusta¡ se dirigió al pueblo; y así como los g~ad1a: 
dore~ rnmanos morían saludando al César, Gh1lard1 

recibió las balas francesas, exhaló el último suspirosa­
ludando á la libertad. (16 de Marzo de (1864,) (IJ 

y no solo en Jerez, Malpaso y Aguascalientes su­
frían el martirio y la muerte los hijos del Estado. Po­

cos dias despues de aquellos en que tuvieron lugar l~s 
sucesos referidos, fué fusilado el comandante D. Bont­
facio Castillo. El teniente coronel D. Liborio Esteva­
nez, que con una guerrilla formada en Aguasca!ientes 
hostilizaba sin descanso á los invasores, fué al fin ven­
cido, no sin quemar hasta el último cartucho, Y pasa­
do por las armas. El jóven D. Martín W. Chávez, uno 
de los muy pocos que escaparon en Jerez de una muer­
te segura, se babia incorporado á García de la Cadena 
de quien fué secretario. Sorprendida en Tabisco por 
los franceses la fuerza que aquel mandaba, se buscó la 
salvacion en la fuga. Chávez, entre otros, huyó á caba-

[I) Equivocadamente dice Lelévre que Ghilatdi fué fuailado 
en Zacateca-. 
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llo, pero le alcanzó una bala que le impidió seguir su 
marcha. Alcanzado por los franceses, cuando el jóven 
herido no podía hacer resistencia alguna, cuando se 
entregaba prisionero, esperando que sus enemigos res-

petaran la desgracia y la juventud, fué fusilado ........ . 
Así paso este año, el mas funesto para Aguasca­

lientes; el siguiente (1865) tuvieron lugar pocos suce­
sos importantes. Las armas extranjeras ocupaban al 
comenzar éste la mayor parte del territorio nacional; 
Maximiliano y Carlota se habían sentado en un trono 
vacilante, se empefiaban en levantar el edificio de la 
monarquía sobre las bases mas deleznables, y los mas 
recalcitrantes reaccionarios ocupaban los puestos pú­
blicos, no obstante que no aprobaban la marcha poH­
tica de su emperador. La situacion local no sufría sen­
sibles modificaciones, salvo los hechos que referiré, y 
las ,cortes marciales de los franceses ejercían sus san­
grientas funciones. 

Era comandante de la plaza el coronel Avril, ébrio 
consuetudinario que sin embargo evitaba las persecu­
ciones de los liberales con quienes simpatizó. Libera­
les eran tambien tbuchos de sus oficiales; y aunque 
aquel se excedió, fué hasta cruel en la persecucion y 
castigo de los ladrones, era flexible con los adversa­
rios de los hombres de la situacion.-EI ofreció á quien 
esto escribe que no seria perseguido D. Valente Artea­
ga por un delito perpetrado dos afios ántes; el arrancó 
d~ patíbulo, sediendo á mis súplicas, á los Goytia de 
Teocatliche, padreé hijos, y abrió las puerta, de la 
cárcel á muchos prisioneros hechos en Tabasco, Teo­

caltiche, Colotlan, J uchipila etc.; y cuando el 6dio de 

24 
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partido acusó á Cardona de receptador de bandidos, 
dió órdenes para que se fusilase á éste, pero las retiró 
cuando le hice presente que la pasion política, el fana­
tismo calumnian sin compasion, y que el comandante 
francés, él, único que daba garantías á los nuestros, no 
podia, no debia ser instrumento de atroces venganzas• 
Queria entónces proceder contra los acusadores, uno 
de los cuales era D. Fernando Rodriguez, que se decia 
amigo de Cardona, pero otras personas y yo logramos 

calmarle. 
Por este tiempo regresaba de su destierro D. Je­

sus Gómez Portugal, deportado á Francia como otros 
tantos, y nos propusimos varios liberales recibirle co­
mo en triunfo y hacer en su obsequio ur. suntuoso bai­
le, contando con que á ninguna de estas demostrado-. 
nes se opondrian los franceses. Nos proponiamos ade· 
más burlar á los imperialistas, obligándoles á concurrir 
al baile y á escucl).ar brindis por el reden llegado y por 
la libertad. D. Urbano Marin, D. Eligio Venegas, D. 
Félix Jilnenez y yo arreglamos todo, y manifestamos 
al comandante Avril, que ofensas y resentimientos per­
sonales nos irnpedian invitar á las iautoridades, pero 
que le rogábamos lo hiciese él por nosotros y se acom­
pafiase de ellas, pues deseabamos que el amistoso ob­
sequió á Gómez fuese una fiesta d, familia á la que 
todos co1tc2trriesen. Avril aplaudió como generosidad 
nuestra lo que era un ado hipócrita, una intriga para 
humillar á nuestros cnemigQs, y se presentó al baiJe 
acompañado de sus oficiales, de Ruiz de Esparza, de 
Rodríguez y otros. Los franceses, excitados por el 
licor, brindaron por Gómez y por nosotros, es decir, por 
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los liberales, hablaron en pro de los que defienden la 
independPncia de su patria, y se desataron en impreca­
ciones contra los traidores, que era precisamente lo que 
deseabamos. 
· . Al mismo. tiempo, en México pasaba algo que in­
quietó al fanatismo y humilló al partido conservador. 
El imperio aceptaba las leyes de Reforma, reprimía la 
oposi:ion que á ellas intentaron hacer los obispos, que 
se cuidaron entónces de excomulgar á Maximiliano 
como habían excomulgado á J uarez, Los menos avi-, 
sados y más fanáticos comprendieron que los anate-
mas de los pastores de la Iglesia mexicana se habían 
empleado como armas de partido, y que se incurría en 
una monstruosa contradiccion enmudeciendo entónces , 
cuando los afios anteriores se multiplicaron las pasto­
rales y las predicaciones contra aquellas leyes, Ade­
más, Maximiliano había llamado cerca de sí á algu­
nos antiguos liberales, y en los Departamentos comen­
zaba á seguirse la misma política. Se sentia en ellos la 
accion del gobierno del centro. (r) 

Desde antes de estas notables modificaciones en 
la política· y en la administracion del imperio, había 

(1) Ruiz y Rodriguez, muy á su pesar, formaron esta vez (1865) 
un ayuntamiento en donde predominó el elemento liberal, pero no 
ofrecieron empleo alguno elevado ó lucrativo á sus adversarios. 
Obsorvóse al mismo tiempo que fueron nombrados munícipes, en 
su mayor parte, aquellos que no podían por razon de sus circuns­
tancias pagar la multa. que se imponia á los que no aceptaban 
esos cargos concejiles. D. Guillermo R. Brand, había estado án• 

tes en la cárcel por haber renunciado, y 10!0 cuando pagó la mul­
ta obtuve, su libertad. 
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fundado D. Estéban Avila el Calavera, peri6dico libe­
rál en donde tambien escribí yo y despues D. Mace­
donio Palomino. Salvo una debilidad de aquel, que 
consisti6 en la reproduccion de un párrafo de tm perió­
dico imperialista, que pudo traducirse de una manera 
favorable á los enemigos de la pátria, debilidad hija de 
las pasiones de Avila, quien no olvidaba aún lo que 
tontra él hizo D. Benito J uarez tres años antes, el Ca­
lavera cumpli6 su mision defendiendo la causa de la 
República. Mejor y con mas brio y entusiasmo, con 
rnas energía la cumplieron la Libertad de México y la 
Aurora de Mlxt'co, peri6dicos fundados por D. Anto­
nio Cornejo y D. Agustín R. Gonzalez. Estas publica­
ciones, sostenidas por el favor público y por la eficaz 
cooperacion de D. Trinidad Pedroza, duefio de la im­
prenta donde se publicaban, combatieron francamente 
al imperio, defendieron con igual vigor la causa de la 
República y de la independencia, atacaron resuelta­
mente á los imperialistas del Departamento y los abu­
sos y arbitrariedades, la ineptitud y la ignorancia de 
Ruiz, de Rodríguez, de todos lo! mandarines , locales. 
La tiranía mat6 esas publicaciones peri6dicas, y sus au­
tores y otros pagaron despues demasiado caro su auda­

cia y franqueza. 

El imperio había hecho una nueva division terri­
torial del país, que hizo de Aguascalientes uno de los 
mas ricos é importantes Departamentos. Aquel se en­
grandeció demasiado á costa <le los de Jalisco y Zacate­
cas; fué inmensa su extension territorial, y su pobla• 
cien se acercaba al crecido número de quinientos mil 
habitantes. Pudo aprovecharse esta circunstancia ea 
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favor de Aguasca!ientes, pudo ser explotada tan favo­
rable situacion, pero gobernaban verdaderas nulidades 
y nada se hizo. Ruiz y Rodríguez, Narvaez y Magda­
leno Mercado eran los génios políticos y administrati­
vos de la época, á los que ayudaban media docena de 
buenos y pacíficos hombres, domi11ados por sus esposas 
afrancesadas, y otra media docena de devotos. No eran 
estos elementos los mas propicios para aprovechar las 
circunstancias que tanto pudieron contribuir al engran­
decimiento de Aguascalientes. 

Por haber ocupado Rodríguez la secretaría de la 
prefectura política, se hizo cargo de la alcaldía muni­
cipal D. Ignacio Mario. Este había sido liberal exaje­
rado en 1833, compañero y amigo mas tarde de D. 
Santiago Gonzalez, de los Chávez, de Co1.1ío; sirvi6 to­

davía al gobierno de Terán en 1857 y despues se retiró 
á la vida privada, de donde salió en esta época. Ma­
rio desempeñ6 este empleo como habia desempeñado 
otros, con actividad y energía; moralizó la admini,;tra­
cion municipal y mejor6 la policía y el ornato públi­
cos; persiguió tenazmente á los bandidos, logrando la 
aprehension y el castigo de los mas criminales y famo­

sos jefes de gavilla, como Florencio Resendes, Ignacio 
L6pez, Rafael Barron, Juan de Dios Mata y otros que 
con su vida pagaron sus crímenes. Mario conquistó las 
simpatías públicas y no persiguió á los liberales. 

Otro suceso conmovi6 los ánimos, otro mártir hi­
jo de Aguascalientes iba al patíbulo porque defendía 
la independencia de su patria. La sefiora Magallanes 
de Arteaga vivía con sus hijos en aquella ciudad en 
uu estado de pobreza lamentable, pero pobreza hon-
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rada. Recibió una carta del general D. José María Ar­
teaga de quien tiempo hacia no tenia noticias. La abre 
con la ansiedad de una madre; la lee, Todeada de sus 
otros hijos, y vé que se le pide perdon en ella por ha­
berla desobedecido alguna vez, que su hijo ausente se 
despide. Por qué?-Porque :esa carta se escribió al pié 

del cadalso (21 de Octubre de 1865) á donde le lleva· 
ron los traidores, porque el caudillo de Ayutla y de la 
Reforma no volveria á escribir más¡ porque el mártir 
no quiere recibir en su pecho las balas traidoras antes 
de consagrar un recuerdo-e\ último-á la madre á. 
quien tanto amó. Lanzaba por ella el postrer suspiro 
desde el patíbulo de Uruápa.m la primera víctima de 
la bárbara ley de 3 de Octubre, expedida por Maximi­
liano y sus ministros. La carta del general Arteaga se 
publicó, y los buenos hijos de México lloraron la pér­
dida de ese hombre notable. Aguascalientes lloró tam-
bien al escribir un nombre más, y un nombre tan caro, 

en su inmenso martirologio. 

Pareció ser ese suceso anuncio funesto de otros 
indicados por nuevas modificaciones en la marcha ge­
neral del país y en la del Departamento. Al fin de 
este afio, (1865) en Diciembre, Mario dejaba la alcal­
día. rnun}cipal, á donde volvió Rodriguez; era otro el 
comandante francés; los mas desalmados imperialistas 
vendian proteccion á los liberales y ostentaban fuerza 
y orgullo. En México se acercaban más á Maximilia­
no los antiguo3 reaccionarios, y era seguro un cambio 
de política en el sentido de las ideas de éstos. Ya en 
esta época se determinaba la reaccion de los republi­
canos; se tenian noticias de los triunfos alcanzados por 

3S7 

ellos en el Norte y en ei Occidente de la República, y 
se veía con claridad que los sucesos se precipitaban; 
que la situacion seria otra antes de pocos dias, y que 
estaba próximo el desenlace del sangriento drama que 

se representaba en todo el país. 

11! 


